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El descubrimiento fortuito de 
una población de flores blancas 
monocromáticas de Centrosema 

sagittatum en el centro norte del 

estado de Yucatán tiene intere-
santes implicaciones con respec-
to a lo que pensamos que son 
las especies, cómo se originan 

estas y sobre la historia paleo-
climática de la península de 
Yucatán, y de su flora. 
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Una Centrosema (Fabaceae) 

con flores monocromáticas  

en la Península de Yucatán 

Centrosema (DC.) Benth. es uno de los dos géneros de la subtribu 

Clitoriinae Benth. (Fabaceae: Papilionoideae: Phaseoleae) en la 
Península de Yucatán (PY) (Schrire 2005). El segundo género es 
Clitoria L., del cual no hablaremos hoy. Estos dos géneros son las 

únicas leguminosas nativas con flores resupinadas. Este es un 
concepto que posiblemente no ha escuchado, pero es relativamen-
te sencillo y hace referencia a la rotación de la flor (pero también 
de otras estructuras) en 180 grados, en otras palabras, la flor está 
“patas para arriba”. Esto sí ocurre mucho en las orquídeas (donde 
uno diría que la mayoría de las flores están “patas abajo”), y claro 
para los orquideólogos es un concepto bastante común, pero en el 
caso de las leguminosas es más raro.  

Centrosema se caracteriza por tener un cáliz campanulado, un 

estandarte con un espolón corto o giboso, alas de longitud inferior 

a los pétalos de la quilla, un estilo en forma de una “U” amplia. 
Los frutos son sésiles, planos y con dos costillas, una cerca de ca-
da margen (Duno et al. 2008). Este género incluye cerca de 30 es-

pecies distribuidas en los trópicos americanos y dos en zonas 
templadas. En México se conocen 10 especies (Villaseñor 2016), 
de las cuáles nueve se reportan para la PY (Duno et al. 2008, Car-

nevali et al. 2010). La verdad es que las vistosas flores del género 

son todas preciosas y aquí les mostramos una selección de algu-
nas de ellas que crecen en la PY (Figura 1). 
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Para entrar en materia. El año pasado visitamos 
la localidad de Chan Yokdzonot, muy cerca de Va-
lladolid, Yucatán y la verdad es que descubrimos 
cosas muy interesantes; por ejemplo, colectamos 
material suficiente de una especie nueva de Gonolo-

bus Michx. (Apocynaceae) que por fin podrá ser 

descrita formalmente; también descubrimos una 
nueva localidad de Agave petskinil (R.A. Orellana, L. 

Hern. & Carnevali) Thiede (Agavaceae) y por últi-
mo una Centrosema con flores blancas monocromá-

ticas. De esta planta queremos hablar.  
La gran mayoría de las Centrosema tienen hojas 

con tres segmentos o foliolos (Figura 1A). Pero la 
planta en cuestión tiene hojas de un solo segmento 
(unifoliadas), con el único foliolo en forma de pun-
ta de flecha (sagitado) y el peciolo alado (lo que  

Figura 1. Muestra representativa de Centrosema (DC.) Benth. presentes en la península de Yucatán. A. Centrosema angustifolium 

(Kunth) Benth. B. Centrosema macrocarpum Benth. C. Centrosema plumieri (Turpin ex Pers.) Benth. D-E. Centrosema schottii (Millsp.) 

K. Schum. F. Centrosema virginianum (L.) Benth. (Fotografias: A-B, D. Gustavo Romero González. C, E. Germán Carnevali 

Fernández-Concha. F. Rodrigo Duno). 
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quiere decir que tiene láminas de tejido a cada lado, 
como una membrana, por lo que parece más ancho 
(Figura 2C). Entre las Centrosema reportadas para la 

península de Yucatán, esas características corres-
ponden solamente a Centrosema sagittatum (Humb. 

& Bonpl. ex Willd.) Brandegee, que no es una 
planta muy común en la región y de la que sólo se 

conocen cuatro colecciones, dos de Campeche y 
dos de Yucatán. Tal como se le describe en la litera-
tura y la iconografía disponible, esa especie posee 
flores blancas con nervios o manchas longitudinales 
en el “labelo” (guías de néctar) purpúreas o rojizas 
(Figura 2A-B). Estas, con certeza, le indican al po-
tencial polinizador (una abeja solitaria grande, se-

Figura 2. Centrosema sagittatum (Humb. & Bonpl. ex Willd.) Brandegee A. Población con flores maculadas del estado de Hidalgo, 

México. B. Flores maculadas de Paraguay. C-D. Población monocromática del estado de Yucatán. (Fotografías: A. Edgar 

Ramón Gómez Vega, tomada de https://www. inaturalist.org/observations/59189431. B. Ignacio Barrientos, tomada de 

http://www.darwin.edu.ar/ImagenesIris/Centrosema%20sagittatum-Fabbroni-2.jpg. C-D. Germán Carnevali Fernández-

Concha). 

http://www.darwin.edu.ar/ImagenesIris/Centrosema%20sagittatum-Fabbroni-2.jpg


Desde el Herbario CICY  

13: 120–124 (17/junio/2021) 

Centro de Investigación Científica de Yucatán, A.C. 

http://www.cicy.mx/sitios/desde_herbario/ 

ISSN: 2395-8790 

 

Editores responsables: Germán Carnevali Fernández-Cocha y José Luis Tapia Muñoz 
123 

guramente: ¿Xylocopa Latreille, Eulaema Lepeletier?) 

que la flor ofrece una recompensa (néctar o polen) 
al final de esas líneas de color. Sin embargo, la flor 
de la primera planta colectada en esta localidad de 
Chan Yokdzonot era blanca, monocromática y no 

tenía la mancha o las guías centrales de color púrpu-
ra (Figura 2D). 

Cuando vimos la primera flor abierta nos extra-
ñó bastante. Imagínense la suerte que hay que tener 
para que el primer ejemplar de una especie que uno 
encuentre en la naturaleza sea un albino. El albi-

nismo es un fenómeno conocido por todos noso-
tros, donde individuos de una especie que presentan 
algún pigmento, dejan de manifestarlo. Esto puede 
suceder porque un segmento de ADN que codifica 
para la producción de ese pigmento no es funcional 
por una mutación. También, puede ser simplemen-
te, que el tal gen no existe y, por supuesto, el pig-
mento no se expresa. La frecuencia del albinismo 
depende de las especies, pero en cualquier caso, es 
un fenómeno bastante inusual. En las orquídeas del 
género Cattleya Lindl., hay un albino en la naturale-

za entre miles de plantas. Todos conocemos ejem-
plos de albinismo entre los humanos y sabemos que 
son muy poco frecuentes (un caso de albinismo por 

cada 18000–20000 personas, de acuerdo con la 
NOAH 2021, Nacional Organización for Albinism 
and Hypopigmentation). Por ello nuestra sorpresa 
al encontrar esta planta de flores totalmente blan-
cas, que debieron haber tenido guías de néctar. La 
sorpresa se incrementó cuando encontramos la se-
gunda, y la tercera y la cuarta planta en el sitio y 
todas tenían flores monocromáticamente blancas. 
No podían ser todas albinas. Probablemente, pen-
samos, la población local la inició un raro individuo 
albino y todas las que vemos son descendientes de 
ese único individuo. 

Por supuesto, al llegar a nuestras oficinas y al 
herbario, empezamos a indagar sobre el caso. ¿Será 
solo la población local la que es monocromática y 
que las demás poblaciones de la península de Yuca-
tán tienen la coloración normal, con sus guías de 
néctar? Pero, como se dijo arriba, la especie no es 
muy común en el área y no debía ser muy difícil de 
averiguar. Y, ya no tan sorpresivamente, encontra-
mos que los ejemplares de herbario de la especie en 
la PY, colectados todos en sitios diferentes, poseen 
todos flores monocromáticas. En cambio, plantas 
de otras regiones del América tropical, desde Ar-
gentina hasta Venezuela y desde Colombia y las 

Antillas (descrita de Cuba) hasta la costa pacífica de 
México, poseen las clásicas flores blancas con níti-
das guías de néctar purpúreas o rojizas. Emerge, 
claramente, un patrón bien definido. Mientras que 
la mayoría de las poblaciones de esta especie tienen 
flores con coloridas guías al néctar, las poblaciones 
yucatecas de la especie, restringidas a la fuertemen-
te estacional mitad norte de la PY, son únicas en su 
monocromática coloración.  

¿Estamos ante un caso de una población iniciada 
por un individuo albino de la especie que llegó has-

ta esta área por dispersión a larga distancia? Las 
probabilidades de que esto haya sucedido son infini-
tesimalmente bajas. Tal vez, un individuo albino de 
la especie, dentro de una población de coloración 
normal, “encontró” un polinizador novedoso que 
seleccionó este patrón de coloración en preferencia 
al otro, eventualmente llevando a las plantas con 
flores de coloración “normal” a una densidad po-
blacional tan baja donde eventualmente cualquier 
evento fortuito (contingente, diríamos los biólogos) 
pudiera haberlas llevado a su extinción. Hay expli-
caciones alternativas no descabelladas (e.g., tal vez 
estas plantas yucatecas no están relacionadas en ab-
soluto con las verdaderas Centrosema sagittatum y la 

especie no crece silvestre en la PY, etc.). Es intere-
sante, además, considerar que las abejas ven apro-
ximadamente los mismos colores que nosotros y 
además perciben el espectro ultravioleta; tal vez las 
guías de néctar, no visibles en el espectro visible por 
nosotros (390–750 nanómetros en humanos, vs 300–

650 en las abejas, Shipman 2011), reflejan en el ul-
travioleta, y las abejas ven estas guías de néctar “in-
visibles” igual que se perciben en las poblaciones 
normales de la especie. Como sea, el patrón de co-
loración (tanto en el espectro visible o en el ultra-
violeta), está codificados en el genoma y el hecho 
de que hay estos dramáticos patrones geográficos de 
coloración indican claramente que el flujo de genes 
entre los dos grupos de poblaciones cesó ya hace 
mucho tiempo, tal vez desde las últimas glaciacio-
nes (Pleistoceno) que afectaron al planeta. También 
es interesante notar que las flores de las plantas yu-
catecas, vistas de frente, lucen más cortas y cuadra-
das en contorno (en lugar de lanceoladas o elípti-
cas), ya que el ápice del estandarte es reflexo (refle-
jo, doblado hacia atrás), lo que les añade un toque 
de distintividad adicional. 

¿Deberíamos tratar a estas poblaciones cómo en-
tidades taxonómicas diferentes? Estas son solo al-
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gunas de las muchas preguntas que nos vienen a la 
mente como biólogos evolucionistas al intentar ex-
plicar un patrón geográfico.  

En el ínterin, una solución nomenclatural, tal 

como ponerle un nombre cualquiera, por ejemplo, 

llamarla Centrosema sagittatum forma alba, sería una 

manera sobre-simplificada de abordar el asunto, 

porque no resuelve los problemas evolutivos y eco-

lógicos más interesantes y de fondo. Este ensayo es-

tá lejos de cumplir con la formalización de esta no-

vedad taxonómica y, además, no es nuestra inten-

ción hacerlo en estos tempranos momentos de 

avance en el análisis del problema. Todavía quedan 

pasos adicionales que abordar, que incluyen estu-

dios detallados de la Centrosema; hasta ahora solo la 

hemos visto y colectado, pero tal vez en el futuro 

hallemos más evidencia de que se trata de una enti-

dad diferente de la clásica C. sagittatum. En otras pa-

labras, hacer un ejercicio completo de biología 

comparada. Estos serán nuestros próximos pasos.  

Este puede ser el inicio de un interesante proyec-

to de investigación donde se pudieran usar enfoques 

de biología molecular, biología de la reproducción y 

demográficos, experimentos de jardín común, y 

técnicas morfológicas y moleculares. ¿Tesis de doc-

torado, alguien? 
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